
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

2025 fue un año vibrante, lleno de encuentros en los que la infancia, la juventud y las familias fueron, como siempre, nuestro 
centro de gravedad. Desde Aldeas Infantiles SOS en Canarias seguimos convencidos de que el futuro se construye en 
espacios de innovación social, donde los profesionales, los niños, niñas y jóvenes crecemos de la mano.

El pasado año, la tecnología se convirtió en una de nuestras grandes aliadas. Ver a los niños, niñas y adolescentes participar 
en iniciativas como la First Lego League, aportando soluciones robóticas a problemas sociales, nos recuerda su enorme 
potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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SANTA CRUZ DE TENERIFE

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.

Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.
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centro de gravedad. Desde Aldeas Infantiles SOS en Canarias seguimos convencidos de que el futuro se construye en 
espacios de innovación social, donde los profesionales, los niños, niñas y jóvenes crecemos de la mano.

El pasado año, la tecnología se convirtió en una de nuestras grandes aliadas. Ver a los niños, niñas y adolescentes participar 
en iniciativas como la First Lego League, aportando soluciones robóticas a problemas sociales, nos recuerda su enorme 
potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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SANTA CRUZ DE TENERIFE
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¡Gracias!

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.

Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



En los Centros de Día y el Programa de Familias 
realizamos un trabajo preventivo con los niños, niñas y 
adolescentes en situación de riesgo y con sus familias, 
combinando el apoyo educativo, emocional y familiar. 
Esta atención integral tiene el objetivo último de que 
puedan permanecer en sus hogares en condiciones 
adecuadas, evitando la separación de padres e hijos.

Los Centros de Día son lugares seguros donde crecer, 
aprender y jugar. Gracias al refuerzo educativo y a la 
confianza en sus capacidades, la mayoría de los niños, 
niñas y adolescentes mejoraron sus hábitos de estudio y 
alcanzaron sus objetivos escolares. Además, impulsamos 
propuestas como la robótica educativa y el desarrollo de 
sus competencias digitales, favoreciendo la creatividad, 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas. Al 
mismo tiempo, generamos espacios donde pudieron 
expresarse, participar y conocer sus derechos como 
parte activa de su comunidad.

En 2025 pusimos en marcha el proyecto para 
adolescentes Jóvenes Creando Mundos, centrado 
en el desarrollo de su autonomía y la adquisición de 
hábitos saludables a través de experiencias educativas, 
comunitarias y de ocio.

El trabajo con las familias es una pieza clave. A través del 
Programa de Familias, facilitamos acompañamiento 
psicosocial y espacios grupales donde las madres y los 
padres comparten experiencias, adquieren herramientas 
y generan redes de apoyo mutuo. Estos encuentros se 
han convertido en un elemento clave para reducir el 
aislamiento, mejorar la comunicación familiar y fortalecer 
la confianza en sus propias capacidades.

También ofrecimos acciones formativas con el objetivo 
de mejorar la empleabilidad, con propuestas en ámbitos 
como la jardinería, la agricultura, la bioconstrucción 
o la carpintería, combinando formación práctica con 
oportunidades reales de inserción.

Apoyando a las familias contribuimos a que puedan 
construir hogares más estables, reduciendo situaciones de 
riesgo y favoreciendo el bienestar de todos sus miembros.

Mucho más que un lugar donde vivir

Muy cerca de las familias 

Crecer en otra familia

Conectados con la comunidad

La Aldea Infantil SOS de Santa Cruz de Tenerife es 
un entorno seguro y protector en el que acogemos a los 
niños, niñas y adolescentes que han sido separados de 
sus familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar 
donde vivir, encuentran un hogar en el que se sienten 
queridos y escuchados, donde crecer, recuperar la 
confianza y construir su futuro.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes convivieron 
en nuestros hogares, acompañados por un equipo 
educativo estable que trabaja cada día para generar 
vínculos sólidos y duraderos, atendiendo también a sus 
familias y cuidando su entorno afectivo.

Como en años anteriores, y siempre, pusimos el foco en 
la educación, el ocio saludable y la participación como 
pilares fundamentales del desarrollo y fomentamos que 
los niños y niñas hiciesen oír su voz, desarrollasen el 
pensamiento crítico y participasen activamente en las 
decisiones que les afectan.

Un año más, les brindamos todos los recursos materiales 
y humanos para favorecer sus procesos educativos. 
Queremos que estudien, aprendan y lo hagan con ilusión 
y optimismo. Los resultados académicos obtenidos 
fueron muy positivos en las distintas etapas formativas, 
fruto de su esfuerzo y del apoyo constante del equipo.

El ocio y el deporte son herramientas clave para su 
bienestar y su integración social. En este sentido, 
participaron en actividades culturales, formativas y 
deportivas que, además de favorecer su desarrollo, les 
permitieron sentir que pertenecen a la comunidad en 
igualdad de condiciones. Algunos de ellos llegaron a 
formar parte de selecciones autonómicas, lo que los llevó 
a competir y viajar fuera de la isla, ampliando horizontes y 
mejorando su autoestima.

La Aldea sigue siendo un espacio abierto, cuidado y 
lleno de vida, que se enriquece con la implicación de 
todas las personas que forman parte de ella. Un entorno 
donde cada niño y niña puede crecer en familia, con la 
seguridad y la tranquilidad que necesitan para andar su 
propio camino.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 97 niños, niñas y adolescentes en 
Santa Cruz de Tenerife, que convivieron con 157 familias 

de acogida en diferentes modalidades: de urgencia, 
temporal y permanente. Se trata de una medida que 
continúa consolidándose como una sólida opción de 
cuidado alternativo, al responder a las circunstancias de 
cada caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Los primeros pasos, de 
la mano
Los primeros años de vida son clave para el desarrollo. 
Por eso, en el Centro Integral de Primera Infancia 
apoyamos a las familias con hijos e hijas de 0 a 3 años que 
están atravesando situaciones difíciles, y les ofrecemos a 
los pequeños un entorno seguro, afectivo y estimulante.

Combinamos la atención directa a la infancia con el 
trabajo con las madres y padres, fortaleciendo el vínculo 
familiar como base del bienestar. En 2025, ampliamos 
el proyecto de estimulación sensorial, mejorando 
los espacios y recursos destinados al desarrollo 
neurosensorial e incorporando nuevos materiales y 
dinámicas especializadas. Este avance trajo progresos 
significativos en la autonomía, la regulación emocional y 
la exploración del entorno de los niños y niñas. 

Las familias participaron activamente en los talleres 
y espacios de acompañamiento, orientados tanto 
a mejorar sus competencias parentales como su 
empleabilidad, generando entornos de confianza y 
crecimiento compartido. Además, mantuvimos apoyos 
específicos para cubrir sus necesidades básicas en 
momentos de mayor dificultad.

La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de Infancia 
permitieron a niños, niñas y adolescentes expresar sus 
ideas y tener un papel real en la vida de sus municipios. 

Este trabajo se ha ampliado con proyectos como Barrios 
por la Infancia, que favorece la implicación juvenil en el 
entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
A través del Programa de Jóvenes acompañamos 
a los chicos y chicas que han salido del sistema de 
protección o están en situación de vulnerabilidad en 
su transición hacia la vida adulta, apoyándolos en el 
desarrollo de su autonomía personal, formativa y laboral.

Nuestro trabajo se adapta a las necesidades y 
aspiraciones de cada joven, para que puedan construir 
su propio proyecto de vida con seguridad y confianza.

En 2025, 29 jóvenes participaron en el Proyecto de 
Autonomía, de los cuales 14 continuaron estudiando 
en distintos niveles educativos, desde ciclos formativos 
de grado medio y superior hasta estudios universitarios. 

El acceso al mercado laboral continuó siendo un eje 
clave. A través del Servicio de Empleo, desarrollamos 
distintas acciones formativas en ámbitos como la 
agricultura ecológica, la carpintería o la construcción con 
bloques de tierra comprimida, en las que varios jóvenes 
adquirieron nuevos conocimientos y certificaciones 
profesionales. Cabe señalar que 13 chicos y chicas 
consiguieron trabajo en distintos sectores.

Además, generamos espacios de participación y 
encuentro que fortalecieron el vínculo y el sentido de 
pertenencia. Destaca el Campo de Verano, en el que 
contamos con 98 participantes de distintos países, así 
como el encuentro anual con jóvenes ya emancipados.

También impulsamos iniciativas que fomentan y 
ponen en valor sus capacidades, como el proyecto 
europeo Prepare For Leaving Care, en el que varios 
jóvenes participaron en la formación de profesionales, 
aportando su propia experiencia en la salida del sistema 
de protección.

A través de todos estos espacios, acompañamos a 
los chicos y chicas que no lo han tenido fácil, para que 
pudieran tomar decisiones, asumir responsabilidades 
y avanzar hacia una vida autónoma con mayores 
oportunidades.

Un entorno que transforma
El medio natural y rural se convierte en una herramienta 
educativa y de intervención social en la Ecogranja La 
Aldea.

Entre los proyectos que desarrollamos el pasado año 
destaca Especialmente diferentes, dirigido a los niños y 
niñas con diversidad funcional, donde el contacto con 
los animales, el huerto y otras actividades potencian 
su autonomía y el bienestar, incorporando también 
espacios de encuentro con sus familias.

También impulsamos iniciativas como Un Día Rural y 
La Granja y Tú, para acercar el entorno rural a los niños 
y niñas en situación de vulnerabilidad y reforzar el 
trabajo en red, o Recíclate, un nuevo proyecto dirigido a 
jóvenes para el desarrollo de sus habilidades sociales y 
ambientales. Además, pusimos en marcha Por ti, por el 
Planeta, centrado en la sensibilización ambiental y el uso 
responsable de los recursos.

Aprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales es 
fundamental para mejorar las oportunidades de futuro de los 
adolescentes y jóvenes en situación de vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en el Programa de Aprendizaje 
y Competencia Social consolidamos una oferta formativa que 
combinó oficios y nuevas tecnologías, como la bioconstrucción, 
la carpintería o la fabricación digital, junto a contenidos 
relacionados con los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados que 
incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo en el acceso 
a recursos formativos y de empleo.

Comencé el curso de madera 
sin tener conocimientos previos, 
pero gracias a la paciencia de 
nuestro profesor, Yoel, fuimos 
aprendiendo sobre los distintos 
tipos de madera y todo lo que se 
puede crear con ella.

No solo nos formamos en 
carpintería tradicional, sino 
que también aprendimos a 
utilizar herramientas digitales 
para diseñar y fabricar piezas, 
combinando la madera con otros 
materiales.

Ha sido una experiencia muy 
enriquecedora, por la que me 
siento muy agradecida.

Dorelis Bijatto.

En la Aldea siempre me han ayudado 
mucho con la práctica del atletismo, 
llevándome a entrenar, animándome a 
seguir y acompañándome en cada paso. 

Gracias a ello he podido competir fuera 
de la isla y hoy soy subcampeona de 
Canarias y quinta a nivel nacional.

Estoy muy agradecida por el apoyo 
recibido durante todos estos años.

Marian, 15 años.

Hubo un momento en mi vida en el que 
sentí que todo se descontrolaba. Tomé 
decisiones que me llevaron a situaciones 
difíciles y durante un tiempo no supe 
cómo salir de ahí.

En ese proceso, el acompañamiento que 
recibí fue clave. Poco a poco empecé 
a parar, a reflexionar y a entender que 
necesitaba cambiar. No fue fácil. Requirió 
constancia, paciencia y aprender a pensar 
en el futuro.

Hoy estoy en otro lugar. He conseguido 
darle estabilidad a mi vida, formarme 
y empezar a construir un camino más 
claro. Sigo aprendiendo cada día, pero 
ahora tengo objetivos y la confianza de 
que puedo lograrlo”.

Marcos, 19 años. Programa de Jóvenes.

Soy madre de un niño de dos años. 
Desde que llegamos al centro me he 
sentido acompañada y comprendida. 
No solo atienden con dedicación a mi 
hijo, sino que también se preocupan 
por las familias, especialmente cuando 
atravesamos momentos difíciles.

Gracias al apoyo que he recibido, 
he realizado un curso de limpieza y 
actualmente estoy haciendo un certificado 
de agricultura, y me han motivado para 
seguir avanzando. Es un lugar donde no 
solo cuidan, también te ayudan a crecer.

Yurena, madre. Centro Integral de Primera 
Infancia.

Formamos parte del proyecto Jóvenes 
Creando Mundos. Para nosotros significa 
mucho más que venir a hacer actividades. 
Es un espacio donde nos sentimos 
seguros, donde podemos ser nosotros 
mismos y donde hemos creado amistades 
importantes.

El proyecto nos aporta desconexión 
y disfrute. Es entretenido, un buen 
pasatiempo y, al mismo tiempo, una 
oportunidad para aprender. Nos gusta que 
muchas de las actividades se realicen al 
aire libre, que sean diferentes y estén más 
enfocadas a nuestros propios intereses.

Aquí sentimos que confían en nosotros. 
Nos ayudan a cumplir nuestras metas, 
a descubrir nuestras capacidades y a 
aprender cosas que nos serán útiles en 
nuestra transición hacia la vida adulta.

Noamá, Loreley, Alma, Michael, 
Giovanni, Adael y Jamila. Centro de Día.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

2025 fue un año vibrante, lleno de encuentros en los que la infancia, la juventud y las familias fueron, como siempre, nuestro 
centro de gravedad. Desde Aldeas Infantiles SOS en Canarias seguimos convencidos de que el futuro se construye en 
espacios de innovación social, donde los profesionales, los niños, niñas y jóvenes crecemos de la mano.

El pasado año, la tecnología se convirtió en una de nuestras grandes aliadas. Ver a los niños, niñas y adolescentes participar 
en iniciativas como la First Lego League, aportando soluciones robóticas a problemas sociales, nos recuerda su enorme 
potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo 
en Santa Cruz de Tenerife

7.033 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 1.241 familias

Acogimos a 
151 niños y niñas 
y apoyamos a 
207 familias 

Aldea 
Infantil SOS

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Acompañamos 
a 151 jóvenesPrograma de 

Jóvenes

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar
y comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Educación ambiental

Atención socioeducativa y 
terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Formación profesional

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena

Además, 60 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Ayudamos a 
6.731 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 1.034 familias 

5 Centros 
de Día 

Programa 
de Familias

Centro 
Integral de 

Primera 
Infancia

EcoGranja 
La Aldea

Programa de 
Procesos 

Comunitarios y 
Participativos 

Programa de 
Aprendizaje y 
Competencia 

Social (EDUTECH)

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.

Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.


